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MÍSTICA DE LA EDUCACIÓN TERESIANA
 Propuesta Educativa Teresiana. Compañía de Santa Teresa de Jesús.

Parece ser que la tarea pendiente para la EDUCACIÓN en nuestro siglo XXI es apun-
tar hacia la ELEVACIÓN ESPIRITUAL Y MORAL DE LA HUMANIDAD, trabajando por con-
struir una CONVIVENCIA PACÍFICA, NO VIOLENTA con UNA CIUDADANÍA DEMOCRÁTICA, 
INTERCULTURAL, INCLUYENTE, SOLIDARIA, apostar por la formación de PERSONAS y SO-
CIEDADES que, desde “dentro” y desde diversas identidades, sean SUJETOS DE EN-
CUENTRO, TRANSFORMADORAS SOCIALES.
En nuestro carisma teresiano encontramos vetas que desde la espiritualidad pue-
den informar un tipo de EDUCACIÓN que apunte a la reconstrucción del tejido social 
desde el proyecto de Jesucristo, conectando al Dios que nos habita con la huma-
nidad, como respuesta a las aspiraciones más profundas de integridad, libertad, 
dignidad, amor en comunión.
Educamos educándonos
Para empeñarnos de un nuevo modo en esta tarea y con renovado entusiasmo, 
nosotros EDUCADORAS y EDUCADORES, hemos de renovar nuestra vocación.

Necesitamos DESPERTAR
1.	 ABRIR LOS OJOS para ver no sólo las imágenes que 
los medios quieren vendernos, sabiendo que detrás de el-
las no están los rostros de las personas, sino los intereses 
de acumulación. Dejar de consumir toda información que 
abruma y confunde y aprender a elegir la que alimenta. 
Mirar sin temor aquello que no corresponde a los cánones 
de belleza interiorizados desde nuestra propia cultura, pero 
existe y está ahí, esperando ser reconocido para revelarnos 
su valor. Mirar con el corazón.

2.	 ABRIR LOS OÍDOS para escuchar con atención relatos, 
historias personales que nos hablan de distintos contextos 
culturales de OTRA HISTORIA. Así comprenderemos por qué 
pasa lo que pasa, por qué se piensa como se piensa, por 
qué se actúa en un sentido u otro, y seremos más respe-
tuosos con la opinión distinta y estaremos en condiciones 
de dialogar.
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3.	 Atrevernos a TOCAR EL SUFRIMIENTO provocado por 
la violencia, especialmente la que tenemos interiorizada, 
cuando creemos que debe regir la ley del más fuerte por-
que es condición de sobrevivencia, aunque legitime desi-
gualdades que privan de la vida y encuentre justificaciones 
para no compartir lo acumulado. Si tocamos el sufrimiento 
y le ponemos nombre y apellido expresaremos con el gesto 
oportuno la compasión y solidaridad que nace de recono-
cer que somos parte de la misma familia y “lo que sufres tú”, 
me concierne. Despejaremos el temor de sentir, padecer con, 
disfrutar y nos pondremos manos a la obra colaborando en 
acciones solidarias. Hay que tocar para hacer nacer el com-
promiso y la responsabilidad por el cuidado de la vida.

5.	 Aprender a PERCIBIR el aroma de la presencia del Dios 
viviente en nuestro interior y en toda realidad, que nos permi-
tirá acoger lo que Él en cada situación nos vaya mostrando 
y elegirlo, porque eso será lo que nos vale. Desde la fideli-
dad a Dios y a su Palabra podremos ejercer nuestra misión 
educadora y ser acompañantes de otras generaciones nue-
vas o viejas, quienes también tienen mucho que enseñarnos. 
Lo haremos compartiendo la sed de Dios y sus noticias, con 
quienes sean de nuestro credo y abiertas a los de otros/as. 
En el camino nos animará la experiencia de los testigos que 
conocemos, discípulos de Jesucristo, y aquellos/as que nos 
han precedido. Y lo haremos porque estamos ciertas/os de 
que esta experiencia transparenta el Amor y Verdad divinas 
y son lo único que une, ilumina y calienta nuestro mundo. 

4.	 Redescubrir el GUSTO POR EL ENCUENTRO, el afecto 
y la ternura, la confianza, dar espacio al silencio, reparar 
en la belleza... porque al haber seguido una carrera com-
petitiva, buscando la eficacia y la rentabilidad, parece que 
se nos ha extraviado ese gusto. Cuando nos encontre-
mos, comprobaremos que somos iguales, y por compar-
tir la misma dignidad, merecemos los mismos derechos 
y hemos de responder unos por otros. Desde la confianza 
emprenderemos acciones constructivas, donde entren en 
juego nuestros saberes, y los que podemos construir en un 
aprendizaje continuo, contando con el saber de tantas ge-
neraciones de las que somos deudoras y entendiendo que 
cualquier proyecto será más creativo cuanto más partici-
pemos y cooperemos. 


